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Terminada la tramitación legislativa de la reforma
previsional, corresponde orientar las miradas ha-
cia los desafíos económicos y sociales que la po-
blación demanda abordar. Por cierto, los debates

no se cierran por decreto, pero el proyecto de pensiones
—que requerirá un importante esfuerzo de cuidadosa im-
plementación— debiera poner un freno a la discusión pú-
blica en esta materia. Y aunque algunos sectores políticos
busquen mantener el debate vivo, seguramente la ciuda-
danía volcará su atención a las necesidades que manifiesta
con claridad en distintas encuestas: delincuencia, econo-
mía, salud e inmigración.

Desde el punto de vista
económico, parece existir un
consenso casi unánime res-
pecto de la necesidad de rea-
vivar el crecimiento. La demanda por mejores remunera-
ciones y empleo aparece como prioritaria entre las perso-
nas, lo que exige dinamizar la alicaída economía nacional
y llevarla a cifras sostenibles de crecimiento en torno al
4%. Además, la situación de las finanzas públicas que en-
tregará este gobierno será extraordinariamente apretada,
requiriéndose no solo de un ajuste fiscal sino de un mayor
dinamismo económico para estabilizar la deuda pública,
la cual, con el proyecto de pensiones aprobado, se podría
empinar fácilmente sobre el 50% del PIB en pocos años.

Es importante que el debate se oriente en esa direc-
ción, idealmente desde el corto plazo. Resulta difícil que el

Gobierno lo haga en su último año, pues parece estar más
orientado a reafirmar sus compromisos en el ámbito ideo-
lógico —como el rol del Estado en la economía— y en ma-
teria de gasto, como ha sido el caso en sus últimos anun-
cios legislativos. Por eso, más allá de declaraciones gene-
rales, en los hechos, el Ejecutivo está en un claro déficit en
su promesa de reponer el crecimiento en la agenda.

Quedará para la próxima administración la tarea de
reenfocar el debate público en esta materia. Para ello, se
deberán equilibrar varios mensajes importantes y, en al-
gunos casos, de difícil comprensión ciudadana. El prime-

ro es que no hay espacio pa-
ra mayor gasto fiscal, lo que
significa que tampoco lo hay
para promesas que lo invo-
lucren. Adicionalmente,

tanto por la reticencia ciudadana a los impuestos como
por la alicaída situación económica, tampoco hay espacio
para mayores tributos. Si algo, se debe evaluar disminuir
la tasa corporativa, en conjunto con un plan de racionali-
zación del gasto público. 

También es fundamental un esfuerzo —tanto legisla-
tivo como administrativo— para disminuir la burocracia
estatal en materia de permisos, que tiene agobiada a la in-
versión privada. Por último, las necesidades de inversión
en infraestructura, tanto de carreteras y puertos como de
proyectos hídricos, son de tal magnitud, que un plan agre-
sivo de concesiones en esta materia debería ser prioritario. 

Debiera ser una prioridad llevar la economía a

cifras de crecimiento en torno al 4%.

Agenda económica pospensiones

Después de un largo proceso, el jueves se informó
el nombre del nuevo rector de la Pontificia Uni-
versidad Católica de Chile. La designación reca-
yó en Juan Carlos de la Llera, profesor titular de

dicha casa de estudios, quien, además, ejerció entre 2010 y
2022 como decano de su Facultad de Ingeniería. La trans-
formación profunda y exitosa que lideró allí posiblemente
haya hecho la diferencia en su elección, sobre todo pensan-
do que los tres integrantes de la lista propuesta a la autori-
dad eclesiástica por el comité de búsqueda eran candidatos
excepcionales.

En los últimos lustros,
bajo la gestión del saliente
rector, Ignacio Sánchez, la
UC ha experimentado un cre-
cimiento notable, posicionándose entre las mejores univer-
sidades de América Latina y entre los planteles pontificios
más destacados en el mundo. Con todo, hay enormes desa-
fíos pendientes. Desde luego, una mayor internacionaliza-
ción, pues si bien hoy participa de redes internacionales,
estas son menos significativas de lo que cabría esperar para
una universidad de este prestigio y calibre. A ello hay que
sumar que el fuerte crecimiento en su matrícula de pregra-
do no ha sido suficientemente acompañado por una refle-
xión profunda del carácter que debe tener el pregrado en
una institución que atrae a una parte relevante de los mejo-
res puntajes del país.

A su vez, la evolución de la inteligencia artificial y otros
desarrollos tecnológicos, que impone enormes desafíos a la
sociedad, interpela particularmente a las universidades,

que deben contribuir a que esas evoluciones sirvan al inte-
rés del país en todas las áreas. El nuevo rector, por su trayec-
toria, tiene aquí una ventaja para convertir a la UC en insti-
tución líder también en este ámbito. 

A propósito de esto, el aporte de las universidades en
innovación y en el desarrollo productivo nacional es muy
incipiente. De la Llera ha sido un profesional especialmente
destacado en estas áreas y podría movilizar esa experiencia
personal para que la UC encabece el desafío. Es indudable,
por otra parte, que la expansión de la universidad la ha bu-

rocratizado. En toda organi-
zación que crece, algo de esto
es inevitable, pero en una ins-
titución que tiene altas capa-
cidades distribuidas en todas

sus unidades académicas, esa burocratización resulta muy
costosa. Un desafío será avanzar hacia un nuevo equilibrio,
que les asegure más autonomía a las diversas unidades sin
renunciar a la necesaria rendición de cuentas. 

En distintas latitudes, las universidades han descuida-
do las humanidades y, en menor grado, las ciencias sociales.
Un riesgo que algunos perciben respecto de la nueva auto-
ridad, seguramente atribuido a su especialidad, es que po-
dría dejar que la UC repita ese descuido. No hay nada que
así lo sugiera, pero esas percepciones hay que combatirlas.
Además, para una universidad pontificia su cultivo es fun-
damental, sobre todo pensando que una de las tensiones no
explícitas que enfrenta su comunidad es la de cómo la UC
aborda su catolicidad en el momento actual. Se trata de un
desafío que el nuevo rector no podrá dejar de enfrentar. 

Posicionada entre las mejores universidades

de la región, sus desafíos son enormes.

Nuevo rector en la UC 

Estamos con el Prócer y las respecti-
vas cónyuges en la playa del balneario
que nos está cobijando este verano. El
Prócer está tendido en una reposera, lu-
ciendo un colorido traje de baño en el
que se distinguen
sobre un fondo rojo
unos tucanes azu-
les. Lo animo a ir a
bañarnos y capear
olas, pero lo noto re-
ticente. “Mira, es
curioso el vocabula-
rio de las zambulli-
das en el mar”, me
dice, eludiendo mi
invitación por la vía
de iniciar un tema
de conversación.
“Por ejemplo, me
llamó la atención
una vez que unos amigos argentinos
usaron el término ‘barrenar olas’ en vez
de capearlas. Quizás es más exacto, ya
que capear es eludir, en cambio barrenar
es agujerear, que es lo que uno hace lan-
zándose bajo las olas antes de que re-
vienten. También es singular la expre-

sión ‘toro’ que usábamos en nuestra ju-
ventud para denominar a las olas de
grandes dimensiones. O llamar ‘hacer
playitas’ a la acción de desplazarse con
el cuerpo flotando arriba de la ola”. “Dar-

ling, te invitaron a
bañarte y te estás
corriendo. ¿Es que
te sientes muy viejo
para meterte en el
mar?”, le recrimina
entonces su mujer. 

Picado por el or-
gullo, acepta mi in-
vitación y nos inter-
namos en el gélido
océano, sin advertir
un descomunal y
traicionero toro que
no alcanzamos a ca-
pear a tiempo, cu-

yas corrientes y remolinos nos revuel-
can, emergiendo ambos de las aguas con
el pelo revuelto y un leve mareo. “Parece
que se olvidaron de cómo barrenar olas”,
comenta su mujer, burlándose.

D Í A  A  D Í A

Barrenando olas

R. RIGOTER

Quizá en lo único en lo que no parece haber
mayor discusión, es en que las consecuencias
de la reciente aprobación de la reforma de pen-
siones serán enormes. A los efectos económi-
cos de corto, mediano y, sobre todo, de largo
plazo —muchos de los cuales dependerán de la
forma en que se implemente, de los ajustes o
nuevos cambios que se hagan considerando las
impredecibles mayorías parlamentarias—, se
agrega el impacto político, en el que solo el
tiempo permitirá apreciar con mayor claridad
quiénes fueron sus ganadores y perdedores. 

Para el Presidente Gabriel Boric y su coalición
de gobierno, hay pocas dudas de que, desde el
punto de vista político, la aprobación de la refor-
ma es un gran logro. Más allá de que el texto des-
pachado por el Congreso sea muy distinto a lo
que plantearon originalmente, le entrega un lega-
do que exhibir y cuantiosos recursos para subir
ahora las pensiones. Cualquier balance de su ges-
tión, que antes de esto no tenía nada sustantivo
que exponer, tendrá en primer lugar este hito,
que seguramente será acompañado de un relato
que pasa a independizarse de los efectos, even-
tualmente perniciosos, que esta reforma pudiera
producir. Lo ocurrido con la expresidenta Bache-
let y, por ejemplo, la controvertida gratuidad en

educación superior es una buena prueba de ello.
La unidad, pragmatismo y disciplina con que

los partidos oficialistas afrontaron el debate,
considerando la falta de mayorías en el Congre-
so, fue para muchos sorprendente. Primó la
idea de que este sería solo el inicio de cambios
más profundos que harían en el futuro, en la
medida que mejore para ellos la “correlación de
fuerzas”. En sus discursos no hay renuncias de-
finitivas, sino que hablan de una primera “grie-
ta” al sistema de pensiones. Una diferencia muy
grande con otros acuerdos que se han sacado a
colación en estos días, en que las partes mani-
festaban su disposición de darles cierta estabili-
dad a las reformas introducidas. Nadie podría
llamarse entonces a engaño, pues los parlamen-
tarios oficialistas casi de forma unánime fueron
explícitos en transparentar sus intenciones. Los
cambios a los que aspiran siguen vigentes.

Con todo, queda la interrogante de cómo en-
vejecerá este acuerdo para la izquierda. Ello
dependerá, en gran medida, de si logran o no
su propósito de seguir avanzando en una ma-
yor participación del Estado en las pensiones,
favoreciendo las ideas “reparto” por sobre ca-
pitalización individual. Pero para este balance
falta mucho tiempo.

LA SEMANA POLÍTICA
Balances tras la reforma En los discursos

oficialistas no hay
renuncias defini-
tivas, sino que
hablan de una
primera “grieta”
al sistema de
pensiones. Una
diferencia muy
grande con otros
acuerdos que se
han sacado a
colación en estos
días, en que las
partes manifesta-
ban su disposi-
ción de darles
cierta estabilidad
a las reformas
introducidas. 

No se trata solo
de diferencias
entre Chile
Vamos y los
republicanos o
con los llamados
“libertarios”, sino
que son las
propias bases de
apoyo de Chile
Vamos las que
también están
divididas. 

Quiebre en la oposición
El balance en la oposición y particularmente

para la derecha es más complejo. Muchos pare-
cen olvidar que los acuerdos amplios no son por
sí mismos buenos —la experiencia de los llama-
dos 30 años muestra que muchos sí fueron posi-
tivos para el país, pero otros (por ejemplo, refor-
ma tributaria durante el segundo gobierno de
Bachelet) son hoy casi unánimemente rechaza-
dos—. Además, en los acuerdos no todos quie-
nes los suscriben lo capitalizan de igual manera
y algunos sufren más costos que otros. Aunque
todavía es temprano para afirmarlo con certeza,
posiblemente desde el punto de vista político el
más afectado sea Chile Vamos. Desde luego, las
responsabilidades por los problemas futuros
que eventualmente puedan asociarse a la refor-
ma recaerán con mayor fuerza en ellos que en
sectores de izquierda, que nunca han defendido
este sistema de pensiones.

Por otra parte, el profundo quiebre dentro de
la derecha es una mala noticia para el sector. A
pesar de las declaraciones de algunos dirigen-
tes, no se trata solo de diferencias entre Chile
Vamos y los republicanos o con los llamados
“libertarios”, sino que son las propias bases de
apoyo de Chile Vamos las que también están
divididas. De ahí que calificar de extremos a
quienes tienen una opinión distinta a la oficial
de los partidos sea un error, pues una parte de
sus votantes tampoco está convencida del

acuerdo alcanzado. 
En estos días y más allá de las redes sociales,

muchos parlamentarios de Chile Vamos han
percibido directamente esta molestia. La acen-
tuación de un discurso triunfalista (sus expresio-
nes corporales muchas veces no coinciden con el
contenido de los mensajes que exponen), enfati-
zando que son las ideas de la derecha las que han
ganado, da cuenta de la necesidad de enfrentar
ese problema con un sector de su electorado.

De paso, uno de sus argumentos, en orden a
que los críticos no consideran que para el país
hubiese sido más costoso el no llegar a un acuer-
do, es un contrafáctico más o menos fundado
que por su propia naturaleza especulativa hace
difícil profundizar en una discusión sobre ello.

Con todo, la carta presidencial de Chile Va-
mos, Evelyn Matthei, sigue siendo la principal
favorita para ganar las elecciones futuras y no es
claro todavía que ella pueda sufrir costos políti-
cos significativos. Algunos incluso sostienen
que podría haber consolidado su liderazgo. De
todas formas, una de sus tareas centrales debie-
ra ser bajar la tensión con los otros partidos y
sectores de derecha, evitando que se consolide
la grieta. No debe olvidar que en caso de ser ele-
gida presidenta, la relación parlamentaria con
esos partidos podría ser esencial para conseguir
mayorías para hacer reformas que permitan que
el país vuelva a la senda del crecimiento.

Las declara-
ciones del funda-
dor de Facebook
lamentando que
las empresas de-
sarrollen “cultu-
ras castradas” que
toman distancia
de las “energías
masculinas” son
increíbles. “Tener
una cultura que
celebre un poco más la agresión tie-
ne sus propios méritos”, manifestó
Mark Zuckerberg, líder woke de una
de las empresas que más ha abraza-
do las políticas identitarias y de libre
expresión en los últimos años.

Pero Zuckerberg no está solo en
este brutal cambio
de paradigma. El
triunfo de Trump
ha remecido los di-
rectorios de gran-
des corporaciones
en el mundo, que
no solo están deva-
nándose los sesos
para evaluar las
consecuencias so-
bre los negocios de las decisiones
del nuevo gobierno norteamerica-
no, sino también para revisar las es-
trategias de sostenibilidad y respon-
sabilidad social de las compañías.

El trasfondo de este debate es
simple: las empresas no solo deben
preocuparse de maximizar los be-
neficios para sus accionistas —res-
petando las leyes, por cierto—, sino
que también deben preocuparse
por los grupos de interés con que
interactúan, como trabajadores,
proveedores, clientes, comunida-
des y el medio ambiente. Como si
estos objetivos fuesen incompati-
bles —que por cierto no lo son—, el
compromiso con estos grupos se ha
multiplicado y ha llevado a las em-

presas a abrazar otros principios,
llamados DEI (Diversidad, Equi-
dad e Inclusión). Estos implican
compromisos explícitos con una
fuerza laboral más diversa, la pro-
moción de grupos históricamente
excluidos y el financiamiento de
ONG que promueven diferentes
causas sociales.

En un santiamén, el tablero se
ha dado vuelta. En pocas semanas,
gigantes como Amazon, Walmart,
Facebook y BlackRock, por nom-
brar algunos, han empezado a ree-
valuar sus programas y, en algunos
casos, han comunicado abierta-
mente su fin. Así, lo que parecía una
marea identitaria ha dado paso a
una reversión de las políticas que

los mismos direc-
t o r i o s h a b í a n
aprobado recien-
temente. ¿Qué ex-
plica este cambio
de posición?

El miedo a la
r e p r e s a l i a d e
Trump es alto. Así
como la ola woke es
amenazante con

quienes no comulgan con ella,
Trump y Musk también lo son con
quienes se les cruzan por delante.
Además, los vientos identitarios
vienen de vuelta, y si hasta hace po-
co los consumidores valoraban pro-
ductos de empresas entusiasmadas
con estas políticas, ahora parece su-
ceder lo opuesto. Por último, es po-
sible que muchas empresas hayan
genuinamente cambiado su opi-
nión sobre el valor de esta agenda.

Cualquiera sea la razón, es
evidente la falta de convicción con
que estas políticas fueron imple-
mentadas. ¿Estaremos frente al re-
nacimiento de Friedman?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Volteretas corporativas

Así como la ola woke

es amenazante con

quienes no comulgan

con ella, Trump y

Musk también lo son.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro
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—¿Que no es la Deudita?... ¡Pero cómo ha crecido esta bandida!

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/02/2025
  $2.793.649
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      13,58%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
SEMANAL

Pág: 3


